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CUADERNO 4 
 

LA ESPERANZA 
 
Ambientación  (Por el/la catequista)       
 
Canto inicial :     Escucha  amigo una palabra de aliento, 
    no pierdas el ánimo ni te desesperes. 
    
                              Escucha amigo esta palabra de aliento, 
                             hay alguien contigo que te está sosteniendo. 
 
     No pierdas el ánimo ni te desesperes. 
    Hay Alguien en ti que te está construyendo. 
 
    Alguien que te ama y que te defiende 
    Alguien que te ayuda y te acompaña. 
 
    Tu nunca estás solo ni desamparado, 
    Jesús no te deja, El te está salvando. 
 
    y aunque no lo sientas, TEN FE Y CONFIA EN EL, 
    porque El es tu fuerza, porque El es tu paz. 
      

 
Señal de la cruz.    
 
 

¡Confiad en Dios! 
de San Claudio de la Colombière 

 
Es extraño que habiéndose comprometido Jesús tan a menudo y tan solemne-
mente a atender todos nuestros votos, la mayor parte de los cristianos se que-
jan todos los días de no ser escuchados ¿De dónde puede venir que tantas ora-
ciones nuestras sean rechazadas?  
 
Es cierto que Jesús nos ha prometido de parte de su Padre concedernos todo, 
incluso las cosas más pequeñas, pero nos ha prescrito observar un orden en 
todo lo que pedimos, y sin la observancia de esta regla en vano esperamos ob-
tener nada. En San Mateo se nos ha dicho: buscad primero ei reino de Dios y' 
su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura.No se os prohibe desear 
las riquezas y todo lo que es necesario para vivir bien pero hay que desear es-
tos bienes en su rango y si queréis que todos vuestros deseos a este respecto se 
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cumplan pedid primero las cosas más importantes a fin de que se añadan las 
pequeñas al daros las mayores Lo que he dicho de los bienes lo digo también 
de los males de los que deseamos vernos libres; alguien dirá que él no suspira 
por una gran fortuna. desearía tan sólo evitar otras humillaciones que no pue-
de soportar No me sorprende, tenéis males secretos mucho mayores que los 
males de que os quejáis, sin embargo son males de los que no pedis ser libera-
dos si para conseguirlos hubierais hecho la mitad de las oraciones que habéís 
hecho para ser curados de los males exteriores, haria ya mucho tiempo que 
hubierais sido liberados de los unos y de los otros 
 
La pobreza os sirve para mantener en humildad a vuestro espíritu orgullosos 
por naturaleza, el apego extremo que tenéis por el mundo os hace necesarias 
estas medicinas que os afligen. El descargaros de estas cruces no seria amaros, 
a no ser que os concedieran las virtudes que no tenéis. Si el Señor os viera con 
cierto deseo de estas virtudes, os las daría automáticamente y no seria necesa-
rio pedir el resto. 
 
¿Queréis que os de un buen método para pedir la felicidad incluso temporal, 
método capaz de forzar a Dios para que os escuche? Decidle de todo corazón:: 
Dios mío, dame tantas riquezas que mi corazón sea satisfecho o inspírame un 
desprecio tan grande que no las desee más; líbrame de la pobreza o házmela 
tan amable que la prefiera a todos los tesoros de la tierra; que cesen estos dolo-
res o lo que será aún más glorioso para ti, haz que se cambien en delicias para 
mí, y que lejos de afligirme y de turbar la paz de mi alma lleguen a ser a su vez 
la fuente más dulce de alegría. Puedes descargarme de la cruz, puedes dejár-
mela, te pido lo uno o lo otro ¿qué importa el modo como yo sea feliz? 
 
Cuando roguéis de este modo, ¿sabéis cual es el efecto de vuestros votos? En 
primer lugar estaréis contentos suceda lo que suceda. En segundo lugar, no 
solamente obtendréis una de las dos cosas que habeis pedido, sino que se os 
concederán las dos. Dios os concederá et disfrute de las riquezas, y para que 
las poseáis sin apego y sin peligro os inspirará a la vez un desprecio saluda-
ble.Pondrá fin a vuestros dolores, y además os dejará una sed ardiente que os 
dará el mérito de la paciencia, sin que sufráis. 
 
ORACION 
 
Dios mío, estoy tan persuadido de que velas sobre todos los que en ti esperan y 
de que nada puede faltar a quien de ti aguarda todas las cosas, que he resuelto 
vivir en adelante sin cuidado alguno,descargando sobre ti todas mis inquietu-
des. Mas yo dormiré en paz y descansaré; porque Tú, oh Señor, y sólo Tú, has 
asegurado mi esperanza. 
 
 
 
 
 
 


